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Finalmente, un poeta-filósofo guaraní, no por anónimo menos ge­
nial, al describir la manera en que Nuestro Primer Padre surgió de las 
tinieblas primarias, nos permite seguir la evolución de las ideas mítico­
religiosas desde la época en que se produje el desmembramiento que dió 
origen a la nación guayakí, hasta el advenimiento del conquistador. Por­
que el primer capítulo de Ayvú Rapytá, el Génesis mbyá-guaraní, no es 
sino una versión poemática de las principales creencias guayakíes, pero 
transformadas gracias a las elucubraciones de los pajé aborígenes . "N ande 
Ru no conoció tinieblas", dice el relato mbyá, "a pesar de que el sol aún 
no existiera" - porque es descendiente de Chonó, el Trueno-Rayo. Un 
haz de luz que emana de su pecho, tanto en el relato mbyá como el apapo­
kuva, hiere las tinieblas, y "para que hubiera presciencia de la noche", le 
acompafia Urukure'á, la lechuza que Baiõ, el genio de las tinieblas guaya­
kí, había tenido encerrada en su vasija. El Colibrí, Pájaro del Trueno­
Rayo guayakí, revolotea entre las flores dei diadema o adorno ritual 
dei creador mbyá, "alimentándole con productos del paraíso"; .Y el apyká 
en que fifande Ru aparece sentado, símbolo guaraní de la encarnación, es 
también emblema del reino animal ai que pertenece la humanidad. como 
ya lo vislumbrara el guayakí - prueba de ello lo constituye su lengua -
porque el apyká guaraní es siempre en forma de animal (Watson, 1952, 
p. 29). En cuanto a la sustitución de o-vé por ne'é (en apapokuva y chi­
ripá, por ayvú = lenguage humano, también) para designar el "alma es­
piritual", esta substitución también se debe a las meditaciones de a1gún 
anónimo pajé o teólogo aborigen . Respecto a este aspecto del problema, 
repetiré lo que dice Schaden en su "Aspectos fundamentais da cultura 
guaraní": "Ayvú significa propriamente linguagem; às vêzes se ouve dizer 
iíe'ê, fala. O ayvú - ou: os ayvú, conforme o caso - é de origem divina, 
isto é, participa da natureza dos espíritos sobrenaturais . E' responsavel 
pelos desejos, sentimentos e manifestações mais nobres do indivíduo . A 
função primordial, básica, da alma é a de conferir ao homem o dom da 
linguagem; daí a designação. E' fato interessante por mostrar que se co­
loca em primeiro lugar a idéia de comunicação inter-humana, en conso­
nância, aliás, com a filosofia da vida, característica das sociedades tribais. 
que encara o ser humano antes de tudo como animal social, como 
to do grupo . O indivíduo vale socialmente na medida em que é parte da 
comunidade e em que se comunica com os companheiros". ( Schaden, 
1955, p. 132-133). 

Se ha hecho ya referencia ai hecho de que esta sinonimia palabra­
alma de los textos mbyá y las creencias de otras naciones guaraníes llama 
la atención por su analogía con la sentencia evangélica "En el principio 
era el Verbo". Pero las creencias guayakíes brevemente expuestas con­
firman lo que especialistas en la materia han dicho mucho antes de ahora; 
que es una concepción genuínamente ameríndia. AI respecto, trascribo 
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las siguientes observaciones del Dr. Otto Zerries acerca del Ser Supremo 
en la religión de los Mundurukú, una tribu tupí: "Outrora Karusakaibê vivia 
sôbre a terra e criou as almas dos homens, o céu com as estrê1as. os ani­
animais de caça, os peixes e as plantas de cultivo com seus respectivos es­
píritos protetores. - Karusakaibê - é oniciente . - Embora cas?.do, 
nunca teve relações sexuais com mulher. A um filho (Kurumtau) conce­
beu-o sua espôsa à distância por intermédio da palavra do espôso ... " 
(Zerries, 1964, p. 42) . Sigue diciendo Zerries: "Segundo o mito da cria­
ção dos Uitóto, Morna se originou sem pai nem mãe, foi criado exclusiva­
mente pelo 'Verbo', isto é, por meio de fórmulas mágico-religiosas e de 
mitos portadores de f ôrças sobrenaturais. De outro lado, o próprio M0ma 
era a personificação d.êsse 'Verbo' por êle transmitido aos primeiros 
homens . - A origem do mundo explicam-na dizendo que a terra 
e· tudo o que há no mundo foi criado, pelo Pai Primário, do respectivo 
'objeto aparente' (Naino ), da 'substância sem ser', do 'arquétipo' de cada 
ser. O próprio Morna tem nesse contexto o nome de Nainuema, isto é, 
'o que possui (ou representa) a coisa não existente, inexplicável, uma ima­
gem da realidade". "0 próprio Preuss já chamou a atenção para o curioso 
paralelismo com a Bíblia, que se manifesta no fato de Morna se originar 
pelo 'Verbo', e sua identidade com o 'Verbo', em sua qualidade de senhor 
do 'Verbo' . - Para Preuss, entretanto, não há nisso nenhuma influência 
cristã ... " (Zerries, 1964, p. 45, 46) . Como no ha habido influencia 
cristiana alguma en la concepción del eté-ikó-iã guayakí y su lenta evolu­
ción, gracias a las especulaciones metafísicas de los pajé guaraníes, hasta 
llegar a la idea de la sinonímia lenguaje humano: alma espiritual. Y, así 
como el Creador de los Uitoto transmite el "Verbo" a los primeros hom­
bres, el Creador guaraní transmite el canto sagrado del hombre y de la 
mujer, no directamente a la humanidad, sino a los Verdaderos Padres de 
la Palabra-Alma, quienes se encargarán de poblar la tierra (Cadogan, 
1959a, cap. II). 

"Nesse sentido", continúa diciendo Zerries, "é de importância capital 
o aspecto de Morna como corporificação do mundo animal e do mundo ve­
getal que nêle próprio teve a sua origem" (Ibidem). Tal como ocurre con 
e] Creador guaraní, en cuya figura se reúne la divinidad, la humanidétd, y 
los reinos animal y vegetal, porque el apyká en que aparece ."!Vande Ru. en 
medio de las tinieblas primarias, aunque en forma de animal, es de ma­
dera de ygary o cedro, el árbol sagrado de mbyá y chiripá. Y los orígenes 
de este cuadro poético-filosófico que nos pinta el pajé guaraní en las creen­
cias de la nación guaraní más primitiva, la guayakí, son evidentes. "Tal con· 
cepção abstrata de Morna", como corporificación dei mundo animal y el ve­
getal, "é encarada finalmente por Métraux como obra de um indivíduo úni­
co, de espírito brilhante com tendencia metafísica, o que acena para uma 
especulação da parte de sacerdotes, tal como ocorre com freqüência somen-
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te no domínio de altas culturas". (Zerries, ibidem) . A lo cual agregare­
mos que el título que los dirigentes espirituales mbyá se adjudican: arandú 
porã 'i ogueno'ã va'é = los que se inspiran en o recogen buenos conoci­
mientos del tiempo-espacio, es un título que bien lo merecem. 

Finalmente, unas breves palabras acerca de los "productos dei paratso" 
con los que el Colibrí, en el poema mbyá, alimenta al Creador en los al­
bores del tiempo. Estudiados aisJadamente estos versos, podrían atribuirse 
a inspiración poética . Pero considerando la importancia que para el gua­
raní pre y postcolombiano tiene la miei, la creencia de que el picaflor se 
alimenta de néctar, la fiesta de la miel de los Tenetehára (Wagley y Galvão, 
1948, p . 146), el Canto del Colibrí chiripá, ya citado, en el que el Coli­
brí se marea con "el néctar de sus flores", el hecho de que los Guayakí bus­
can miei con tanto ahinco que puede considerarse como elemento básico 
de su economía (Métraux y Baldus, 1946, p. 436), salta a la vista que, 
lo que hace Maino'í de los textos mbyá, es alimentar a '!Vande Ru con el 
néctar de las flores que adornan su jeguakâ ritual, alusión a la miel o jugo 
de las flores, de primordial importancia en la economia tupí-guaraní. A 
todo lo cual cabe agregar que también en el canto pãí, Chirinó ( Colibrí), 
"se embriaga con el néctar de sus flores", a igual que en el canto cbiripá ( Ca­
dogan, 1962b, p. 61, 85), alusión al hidromel embriagante consumido en 
la dansa por estos dos grupos, pero desconocido por los Mbyá. En sínte­
sis: el lugar destacado que el colibrí ocupa en el folklore tupí-guaraní 
(por no decir la mitología suramericana) se debe a la creencia de que el 
avecilla se alimenta dei mismo néctar de las flores: yvotj-ry, dei que pro­
viene la miei . 

NOTAS 

1) En guayakí, min6 significa también nieto (guaraní: tamy-min6). El hecho Dama 
la atencion si se considera que la figura principal de la rpitologia de tantos grupos tu­
pi-guaranies se llame Tamói = Abuelo. 

2) También la Dra. Susnik descubrió la íntima relación existente entre los pájaros 
brupí- y los animales de caza: Brupí ro wachú idzagi = el brupi es "heraldo", acom­
pafiante dei venado ( Susnik, 1961, voz idzagi) . 

3) Zerries sefiala que un Sirionó puede llevar el nombre dei árbol bajo el que haya 
nacido (Zerries, 1964, p. 984) . Esto explicaría el número relativamente elevado de árbo­
Ies de dudoso o ningún valor econômico cuyos nombres apareceu en los registros parro­
quiales de las Misiones como apellidos, hecho ai que he llamado la atención (Cadogan, 
1962a) . Por otro lado, un número considerable de nombres de plantas comestibles apa­
recen también como apellidos, siendo por conseguiente probable que entre ciertos grupos 
haya existido Ia práctica de bautizar al niíío con el nombre de algún alimento vegetal 
consumido por la madre. 

4) Acerca de regresión cultural, v. La civilisation guayaki, archaisme ou regression? 
(Clastres, 1966) y mi Bai eté ri-vá (Cadogan, 1965). 
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